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CantabriaTorrelavega

N. BOLADO TORRELAVEGA

Las muchas personas interesadas
en conocer el pasado, presente y
futuro de los implantes dentales,
tienen la oportunidad, mañana,
de informarse de primera mano
en el Aula de Salud de la Conce-

jalía de Sanidad del Ayuntamien-
to de Torrelavega. Sobre este tema
hablarán los doctores Jaime Gar-
cía Rasilla y Eduardo Bustaman-
te Mirapeix, médicos estomatólo-
gos. La información sobre la enfer-
medad del cáncer de piel en
cabeza y cuello, otro de los asun-

tos que se abordarán mañana en
el ciclo, la dará el médico Juan
Tomás Bezos, doctor en medicina
interna y responsable del servi-
cio de Otorrinolaringología del
Hospital Sierrallana. Estos tres
especialistas harán, en primer
lugar, una disertación sobre cada

uno de los temas tratados y, des-
pués, el público asistente podrá
despejar sus dudas mediante pre-
guntas. Como siempre la charla
se celebrará en el salón de actos
de la Casa de Cultura de Torrela-
vega (Avenida de España) a par-
tir de las siete y media de la tar-
de, con acceso libre.

Estas jornadas están organiza-
das por la Concejalía de Salud
Pública siendo el coordinador el
doctor Ildefonso Calderón Ciriza
quien, desde la primera edición,
ha conseguido el éxito en estas jor-
nadas, que son seguidas, cada año,
por numerosos público. El ciclo
comenzó en diciembre de 2004 y
se desarrollará hasta junio.

N. BOLADO TORRELAVEGA

Esta pastelería puede presumir
de ser la más antigua de Torrela-
vega que ha mantenido las puer-
tas abiertas, ininterrumpida-
mente, desde hace 107 años. Las
firmas reposteras Blanco y San-
tos no se hacen competencia entre
sí, a pesar de ser vecinos en la
calle Consolación, sencillamente
porque sus actuales propietarios,
Juan González Mirones y Luis
Santos San Miguel, además de
buenos amigos, son hijos de dos
de los referentes en la pastelería
de Torrelavega, desgraciadamen-
te ya fallecidos: Lin González
Blanco y Luis Santos Fernández.

El fundador de la saga fue
Ángel Blanco Merino, que nació
en Bimón (Reinosa) en 1878 quien,
por diversas circunstancias, se fue
a vivir a Vitoria, donde, junto a
los jesuitas, donde fue frustrado
novicio, y luego en la famosa con-
fitería Goya, aprendió los rudi-
mentos de cómo elaborar un exce-
lente hojaldre. Regresó a Torre-
lavega, y tras trabajar un tiempo
en el obrador de Ramón Balleste-
ros Toledano (La Dulce Alianza)
se estableció, por su cuenta, en un
local de la calle Ancha, esquina
con la calle Consolación.

Su casa pronto tuvo gran
renombre, siendo un auténtico
especialista en la elaboración del
hojaldre y de los chocolates ‘a bra-
zo’; creó las torrejas ‘tipo Torre-
lavega’ (de hojaldre) y un sinfín
de especialidades que han llega-
do hasta nuestros días y que son
elaboradas en todos los obradores
de la ciudad.

Ángel Blanco tuvo una sola
hija, María Luisa Blanco Galdós,
quien, por diversas circunstan-
cias familiares, no llegó a heredar
la confitería, que pasó a manos de
su sobrino Antonio González
Blanco, ‘Lin’, a quien su tío, y a
Luis Santos, había enseñado todos
los secretos del oficio en el que ya
era reconocido por todos, a prin-
cipios del siglo XX, como un maes-
tro. ‘Lin’ Blanco nació en 1915, se
quedó huérfano de padre muy
pequeño y siempre gozó de la pro-

tección y del cariño de su tío,
Ángel Blanco. Éste coincidiría, en
el obrador de su tío, con Luis San-
tos, otro de los legendarios repos-
teros de la ciudad. ‘Lin’ siguió al
dedillo la tradición repostera de
su predecesor cuando, casado ya
con Purificación Mirones Oláiz,
comenzó a crear su propia escue-
la de repostería.

Aunque siguió trabajando las
modalidades más típicas de Torre-
lavega, introdujo novedades, algu-
nas trabajadas en Madrid, y otras
de su propia invención. Para per-
mitir abrir la vista sobre la igle-
sia de  Nuestra Señora de La
Asunción, y ampliar el recorrido
de la calle Consolación, llegó a un
acuerdo con el Ayuntamiento y
dejó la antigua pastelería de su
tío, trasladándose unos metros
más al centro de la calle Consola-
ción, en el número 11, donde
actualmente continúa el negocio.

‘Lin’ fue innovador. Por ejem-
plo, en crear una moderna paste-
lería en la que el obrador queda-

Un hojaldre de primera
durante más de un siglo

‘LIN’ BLANCO. Heredó de su tío Ángel el conocimiento y el negocio. /LUIS PALOMEQUE

La confitería Blanco, el negocio más antiguo de Torrelavega,
fue fundada por Ángel Blanco en el año 1898

ba expuesto a los ojos de los clien-
tes, viendo éstos cómo se trabaja-
ban las especialidades que iba a
comprar. Su fama fue ascendien-
do hasta el punto de que, no sólo
elaboraban pasteles y tartas para
la venta en su establecimiento, y
encargos para actos concretos,
sino que, también, elaboraba sus
pasteles para algunos estableci-
mientos de Santander.

Como ya le ocurriera a su tío,
Juan González Blanco falleció
muy joven, a los 67 años de edad,
heredando su negocio su hijo
mayor, Juan Antonio González
Mirones, que había aprendido jun-
to a su padre las artes del oficio
de repostero. Actualmente la pas-
telería Blanco sigue siendo uno
de los establecimientos punteros
de Torrelavega, también gracias
a la intervención de su oficial,
José Julián Argumosa, uno de los
mejores reposteros que tiene aho-
ra mismo la ciudad.

La firma Blanco no ha hecho
‘inventos’ ni incursiones en espe-
cialidades que podrían darle
mayor variedad pero, seguro, que
no garantizarían la calidad de sus
productos. Se precian de utilizar
en la elaboración de sus especia-
lidades los mejores productos, las
más seleccionadas harinas, man-
tequilla de purísima calidad y cho-
colates de primera clase.

Además del hojaldre en todas
sus variedades dulces y saladas,
la firma Blanco se ha distinguido
por sus chocolates, ya que en la
elaboración de bombones ha obte-
nido una merecida fama. Los
turrones, los mazapanes, la bolle-
ría y un buen número de especia-
lidades han corrido la misma
suerte, sin olvidar los roscones de
Reyes. Dilucidar quien es mejor
en la elaboración de los produc-
tos de repostería es, en Torrela-
vega, objeto, incluso, de discusio-
nes tan apasionadas como pueden
ser las del fútbol. Santos o Blan-
co, cada uno tiene sus seguidores,
pero ninguno de los dos detracto-
res, porque hacerlo sería la nega-
ción de la evidencia. «Que si Blan-
co hace mejor los lazos, que si San-
tos borda la tarta de hojaldre, que
si los buñuelos de Blanco son más
grandes, que los de Santos son
más de bocado, que si a mi me gus-
tan más los mazapanes de Blan-
co, que para mi como los polvores
de Santos no hay otros...» esta con-
versación sólo hay que provocar-
la para conseguir una amable dis-
puta entre los ‘entendidos’ torre-
laveguenses que, en pastelería,
son como los del tendido 7 de las
Ventas de Madrid. En todo caso
esta firma, a la que quizás le fal-
ta algún reconocimiento empre-
sarial en Torrelavega, al menos
por antigua, sigue en la brecha.ROSQUILLAS. En la antigua pastelería en Consolación. / L. P.

Los implantes dentales y el
cáncer de piel, en el Aula de Salud
Las charlas serán impartidas por los doctores Jaime García,
Eduardo Bustamante y Juan Bezos, mañana, en la Casa de Cultura

Ildefonso Calderón Ciriza. / L. P.


